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Casanova

FICHA	DE	LA	PELÍCULA

Título	original:	Casanova.
Dirección:	Lasse	Hallström.
Guión:	Jeffrey	Hatcher,	Kimberly	Simi,	Michael	Cristofer.
Actores:	Heath	Ledger,	Jeremy	Irons,	Lena	Olin,	Oliver	Platt,	Sienna	Miller,
Lauren	Cohan,	Charlie	Cox,	Natalie	Dormer.
País:	EE	UU.	Año:	2005.	Duración:	108	minutos.
DVD/BR:	a	través	de	Internet.
Tráiler:	https://youtu.be/rSt1NFGgVUs

Enredos	de	cama	/	Palazzo	Soranzo	Van
Axel

	
abían	pasado	ya	36	años	desde	que	Luigi	Comencini	rodara
Infancia,	vocación	y	primeras	experiencias	de	Giacomo
Casanova	veneciano	(1969)	y	29	desde	que	Federico	Fellini
(1976)	filmara	su	Casanova.	Suficiente	tiempo	para	que

Hollywood	decidiera	encargar	a	Lasse	Hallström	una	versión	un	poco
más	moderna	del	personaje,	y	con	un	actor	que	estaba	de	moda:	el
malogrado	Heath	Ledger,	el	vaquero	homosexual	de	Brokeback
Mountain	(2005)	y	el	malvado	Joker	de	El	caballero	oscuro	(2008),	que
rodaría	poco	antes	de	su	muerte.
	
Con	bastantes	puntos	en	común	con	la	comedia	juvenil	de	Comencini,
Lasse	Hallström	partió	de	una	situación	similar	de	las	memorias	de
Casanova	para	luego	desviarse:	cuando	la	madre	de	un	Giacomo	niño
deja	entre	lágrimas	a	su	hijo	(Eugene	Simon)	al	cuidado	de	su	abuela	y	le
promete	volver	con	él	algún	día.	A	lo	lejos	se	ven	las	luces	de	Venecia...
Todo	ello	antes	de	los	títulos	de	crédito.

https://youtu.be/rSt1NFGgVUs


	
Y	ya	sobre	los	mismos,	en	la
escena	siguiente,	situada	en
1753,	con	un	Casanova	ya	de
28	años,	es	bien	conocido	por
las	damas	de	la	ciudad	y	su
popularidad	es	tal	que	incluso
los	tres	actores	de	un	teatro
callejero	instalado	en	la
Piazzeta	de	San	Marco
representan	sus	aventuras
amorosas.	Pero	es	una	fama	que
le	provoca	problemas	con	la
Inquisición,	aunque	no	con	su
amigo,	el	Dux,	que	es
comprensivo	e	indulgente	con
sus	líos	de	faldas...	que	en	el
fondo	envidia.
	
Y	un	lío	con	una	monjita	hace
que	salga	por	piernas	de	una	celda	de	un	convento,	con	las	religiosas
revolucionadas	por	la	presencia	del	joven	seductor.	La	llegada	de	los
soldados	de	la	Inquisición	hace	que	tenga	que	abandonar	el	edificio	a
través	de	los	tejados	venecianos,	una	escena	con	truco,	como	ya	ocurriera
en	The	tourist.	En	esta	ocasión,	un	especialista	vestido	de	inquisidor	cae
a	las	aguas	de	un	canal	mientras	Casanova	logra	saltar	hasta	una	ventana
próxima,	sin	caerse.
	
De	esta	forma,	Giacomo	llega	a	lo	que	podría	parecer	una	reunión	de
senadores	venecianos	con	el	Dux	a	una	especie	de	gran	anfiteatro...	que
no	corresponde	a	ningún	palazzo	ni	edificio	de	la	ciudad	de	los	canales.
Si	rebuscamos	entre	las	notas	de	producción,	resulta	que	el	escenario
utilizado	fue...	¡el	Teatro	Olímpico	de	Vicenza72!,	una	ciudad	situada	a
setenta	kilómetros	de	Venecia.
	
Pero,	como	ha	ocurrido	en	otras	ocasiones,	la	dificultad	para	vestir	de
época	una	ciudad	tan	turística	obligó	al	equipo	técnico	a	desplazar	parte
del	rodaje	a	otros	lugares,	como	la	Corso	Andrea	Palladio,	también	la
principal	calle	de	Vicenza.
	



La	pasión	de	Casanova	por	una	joven	feminista	avant	la	lettre,	Francesca
(Sienna	Miller),	a	quien	su	madre	(Lena	Olin)	quiere	casar	con	el	gordo	y
rico	genovés	Paprizzio	(Oliver	Platt),	transforma	la	película	en	una
comedia	de	enredo	en	toda	regla.
	

Algunas	curiosidades	más
El	Palazzo	Soranzo	Van	Axel	es	un
escenario	usado	de	forma	peculiar	en
el	cine.	Fue	casi	el	único	real
utilizado	en	dos	películas	citadas	en
este	libro:	Mujeres	en	Venecia,	en
1967,	y	de	forma	sesgada,	también,
en	Pero...	¿quién	mata	a	los	grandes
chefs?	(1978).	Y	digo	sesgada,
porque	aparentaba	ser	el	hotelito	al
que	entraba	la	guapa	Jacqueline

Bisset,	cuando	en	realidad	era	pura	fachada.
	
A	los	responsables	de	la	película,	especialmente	sus	tres	guionistas	(y	eso	que	el
director,	Lasse	Hallström,	es	sueco),	no	les	importó	meter	en	la	Piazza		de	San
Marco	dos	carrozas	con	caballos	para	facilitar	la	huida	de	Casanova	y	sus	amigos
por	las	calles	anexas	a	la	famosa	plaza.	Simular	tal	cosa	en	Venecia,	donde	cada
pocos	metros	hay	un	canal	y	su	correspondiente	puente	es	tarea	imposible.	Pero,
Hollywood	es	así,	claro.

	
En	la	divertida	fuga	de	los	personajes	por	las	calles	de	Venecia,	abandonado
finalmente	el	carruaje	frente	a	un	canal,	tras	un	par	de	escaramuzas	con	los
esbirros	de	la	Inquisición,	el	grupo	aparece	en...	¡la	Salute!	Al	otro	lado	del	Gran
Canal,	con	San	Marco	enfrente	y	sin	haber	pasado	por	el	puente	de	la	Accademia.
Ay,	¡cómo	es	Hollywood!
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Casino	Royale

FICHA	DE	LA	PELÍCULA

Título	original:	Casino	Royale.
Dirección:	Martin	Campbell.
Guión:	Neal	Purvis,	Robert	Wade	y	Paul	Haggis,	a	partir	de	las	novelas	de	Ian
Fleming.
Actores:	Daniel	Craig,	Eva	Green,	Mads	Mikkelsen,	Jeffrey	Wright,	Judi
Dench,	Caterina	Murino,	Giancarlo	Giannini,	Simon	Abkarian,	Isaach	de
Bankolé,	Jesper	Christensen,	Ivana	Milicevic.
País:	Reino	Unido.	Año:	2006.	Duración:	144	minutos.
DVD:	Twentieth	Century	Fox	Home	entertainment.	BR:	Deluxe	Edition	de
Sony	Pictures
Tráiler	oficial:	http://youtu.be/36mnx8dBbGE

Bond	hunde	un	palacete	/	Palazzo	Pisani
	

a	última	vez	que	James	Bond	paseó	por	Venecia	fue	en	1979,
enfundado	en	los	pantalones	pata	de	elefante	de	Roger	Moore.
Su	tercera	visita	se	produjo	27	años	más	tarde,	en	2006,	en	la
película	Casino	Royale,	por	medio	del	marcado	rostro	de

Daniel	Craig	y	de	una	manera	mucho	más	especial...	¡007	estaba
enamorado!
	
La	peregrina	idea	que	late	en	Casino	Royale,	que	fue	la	primera	novela
sobre	el	personaje	escrita	por	Ian	Fleming	en	1953,	es	la	intención	del
servicio	secreto	británico	de	cargarse	a	una	especie	de	tesorero	o
banquero	de	grupos	terroristas	internacionales,	apropiadamente
apellidado	Le	Chiffre,	haciéndole	perder	todo	su	dinero	en	el	casino,	al
que	es	muy	aficionado,	enfrentados	en	una	partida	de	bacará	(el	famoso
21),	en	el	original,	póquer	en	la	película.
	

http://youtu.be/36mnx8dBbGE


Dado	que	James	Bond	necesita
pasta	gansa	para	jugar	al	póquer
y	ganar	a	Le	Chiffre,	sus	jefes
le	envían	a	una	agente	del
Tesoro	británico,	llamada
Vesper	Lynd,	interpretada	por
la	bella	modelo,	actriz	y
también	compositora	francesa
Eva	Green...	Tras	algunos	roces
iniciales,	pasar	mil	calvarios,
estar	a	punto	de	palmarla
envenenado	por	el	villano,	el
famoso	espía	inglés	se	enamora
de	la	chica,	que	se	convierte	así
en	el	primer	amor	del	famoso
agente.
	
Así	que,	cuando	han	pasado	ya
casi	dos	horas	de	película,	es
hora	de	relajarse.	007	parece
haberse	recuperado	de	sus	heridas	y	tras	unos	besos	al	sol	en	una	playita,
planea	unas	vacaciones	junto	a	su	chica,	en	Venecia.	Y	allí	entra	a	lo
grande,	¡en	velero!	Mientras	Vesper	maneja	el	timón	del	Spirit,	dejando
Murano	a	estribor	y	encarando	la	Fondamenta	Nuove	por	babor,	James
Bond	presenta	su	renuncia	a	su	jefa	M	por	correo	electrónico.
	
El	barco	se	desliza	desde	el	puente	degli	Scalzi	hacia	el	de	Rialto,	en
paralelo	al	mercado,	donde	Vesper	entrevé	al	malo	de	la	película,	y
prosigue	después	en	dirección	al	puente	de	la	Accademia.	Pero
digámoslo	claramente:	ningún	velero	puede	pasar	por	debajo	de	ningún
puente	veneciano	a	no	ser	que	abata	el	mástil...	cosa	que	tuvo	que	hacer
el	Spirit	para	rodar	las	escenas	del	Gran	Canal.
	
Pero	dejemos	los	canales	a	un	lado,	que	se	acerca	un	final	trepidante.
Vesper	y	Bond	han	estado	haciendo	el	amor	en	un	hotel	veneciano	y	ella
le	deja	media	hora,	supuestamente	para	ir	al	banco.	Una	llamada	de	su
jefa,	M,	le	hace	ver	que	ha	sido	engañado	y	sale	pitando	de	la	habitación
en	busca	de	su	chica.	Ah...	El	precioso	vestíbulo	del	hotel	cuyos
escalones	baja	rápidamente	nuestro	héroe	mientras	habla	con	su
banquero	no	está	en	Venecia,	sino	que	son	las	escalinatas	del	Museo



Nacional	de	Praga,	en	la	República	Checa.
	
Bond	corre	rápidamente	hacia	la	plaza	de	San	Marcos,	en	la	que	penetra
desde	la	muy	comercial	calle	Larga	Ascension,	con	lujosas	tiendas	de
moda.	Mira	a	un	lado	y	a	otro	de	los	soportales	de	la	plaza	y	la	cruza
corriendo	en	busca	de	la	sucursal	bancaria	donde	se	encuentra	Vesper	y
de	la	que	está	retirando	el	dinero	que	supuestamente	había	transferido	al
Tesoro	británico.	La	puerta	de	cristal	indica	Basel	Bank,	pero	no	existe
tal	entidad	en	la	plaza,	sino	la	Banca	Commerciale	Italiana,	situada	en	la
esquina	noreste	de	la	plaza	y	con	un	típico	cajero	automático	en	su
interior.
	
Pero	el	agente	ha	llegado	tarde.	Vesper	ya	no	está	en	el	banco.	Por	el
rabillo	del	ojo,	007	ve	una	figura	familiar:	la	chica	se	aleja	con	un
maletín	en	la	mano	a	través	del	Sotoportego	del	Cavalletto,	subiendo	las
escaleras	del	puente	homónimo.	Nada	ha	cambiado	en	ese	callejón,
incluido	un	hotel	de	la	cadena	Best	Western	cuyo	cartel	anunciador
puede	verse	perfectamente	en	la	película.
	
Vesper	se	aleja	de	la	zona,	atraviesa	el	Sotoportego	delle	Colonne	y	el
puente	anexo	y	llega	a	las	puertas	de	un	vestusto	palazzo,	donde	se
desarrolla	la	escena	culminante	de	la	película.	El	exterior	tiene	un
razonable	parecido	con	la	fachada	del	Palazzo	Pisani,	sede	del
Conservatorio	Estatal	de	Música	Benedetto	Marcello,	un	edificio	de	1876
levantado	en	honor	de	este	compositor	veneciano,	contemporáneo	de
Antonio	Vivaldi.
	
En	el	interior	del	palacete,	Bond	se	deshace	de	un	tipo	armado,	mientras
observa	a	Vesper	que	se	encuentra	con	el	hombre	que	vislumbró	en
Rialto:	se	trata	del	terrorista	Adolph	Gettler,	a	quien	interpreta	el	actor
alemán	Richard	Sammel.	Este	descubre	a	007	y	un	secuaz	intenta
ametrallar	al	agente	desde	una	ventana,	mientras	el	villano	se	hace	con	el
maletín	y	amenaza	con	matar	a	la	chica,	se	bate	en	retirada	a	través	de	un
patio	en	obras	con	el	típico	pozo	veneciano	y	entran	en	un	edificio	que
está	en	proceso	de	reforma.
	
En	Venecia,	las	casas	están	construidas	sobre	un	auténtico	bosque	de
pilares	de	madera	sumergidos	e	introducidos	a	martillazo	limpio	en	el
subsuelo	arcilloso	de	la	ciudad.	De	ahí	que	toda	la	estructura	del	edificio
en	el	que	entra	Daniel	Craig	en	busca	de	Eva	Green	está	apoyada	sobre



un	sinfín	de	enormes	dispositivos	de	flotación	que	sostienen	los
cimientos	e	impiden	que	todo	el	conjunto	se	hunda.	Así	que,	cuando
James	Bond	dispara	a	esos	flotadores,	todo	el	edificio	empieza	a
sumergirse	en	el	Gran	Canal.
	
Pero	en	toda	esa	maniobra	007	no	ha	tenido	en	cuenta	que	Vesper	se
encuentra	encerrada	en	el	ascensor	de	la	finca	y,	arrastrada	en	la	caída,
queda	atrapada	bajo	el	agua,	sin	que	los	esfuerzos	de	Bond	para	abrir	la
puerta	logren	salvar	a	su	amada.	Mientras	el	edificio	acaba	de	hundirse
ante	la	mirada	atónita	de	la	gente,	el	misterioso	señor	White	recoge	el
maletín	del	dinero	y	desaparece	discretamente.
	
Si	hacemos	caso	de	la	posición	de	los	curiosos	que	aparecen	justo	en	la
otra	orilla,	levantándose	de	las	sillas	de	los	restaurantes	que	hay	justo
enfrente	para	mirar	asombrados	lo	que	sucede,	tal	edificio	debería	estar
justo	enfrente	del	Campo	Erberia	y	de	la	Fondamenta	Riva	Olio,	entre	el
mercado	y	el	puente	de	Rialto.	Y	en	efecto,	allí	están	las	casas	que
quedan	intactas,	como	el	Palazzo	Dolfin	y	el	Palazzo	Remer,	asomados
al	Gran	Canal,	a	los	que	se	puede	acceder	desde	la	Salizada	San	Giovanni
Grisostomo	y	el	Campiello	del	Remer.
	
Pero	no	hay	que	asustarse.	Ningún	edificio	fue	derruido	de	verdad	para
esta	escena.	De	nuevo	fueron	los	estudios	Pinewood	de	Londres	los	que
albergaron	varios	platós	necesarios	para	rodar	esas	escenas:	el	patio
veneciano	en	obras	con	su	pozo,	la	caja	del	ascensor	que	se	hunde	en	el
agua	y	el	edificio	de	tres	pisos	que	acaba	en	ruinas	en	el	canal,	un	modelo
a	escala	de	un	tercio	que	fue	incrustrado	de	forma	digital	entre	el	resto	de
casas.	Ah...	el	conservatorio	de	música,	que	aparentaba	ser	la	entrada	a
ese	lugar,	se	encuentra	un	trecho	más	lejos,	en	el	Campiello	Pisani,	muy
cerca	del	Campo	Santo	Stefano	y	del	puente	de	la	Accademia.
	



Algunas	curiosidades	más
	

	
La	mayor	parte	de	los	decorados	utilizados	para	recrear	el	edificio	veneciano	que
se	hunde	en	el	Gran	Canal	desaparecieron	pasto	de	las	llamas	el	30	de	julio	de
2006,	por	un	incendio	en	los	estudios	Pinewood,	al	oeste	de	Londres.	Hubo	suerte,
porque	todas	las	escenas	de	esos	platós	ya	habían	sido	rodadas.

	
El	equipo	de	la	película	no	fue	autorizado	a	cortar	el	acceso	a	la	plaza	de	San
Marcos,	donde	tuvo	que	limitarse	a	trabajar	en	diferentes	partes	de	la	misma,
mientras	cientos	de	los	turistas	hacían	fotos	del	rodaje.	Para	la	escena	en	que
numerosos	turistas	(estos,	de	ficción)	rodean	y	se	cruzan	con	James	Bond	cuando
este	busca	el	banco	y	ve	a	Vesper	alejarse,	se	contrataron	a	unos	400	figurantes.

	
El	compositor	inglés	Chris	Cornell,	un	fan	declarado	de	la	serie	James	Bond,	es	el
autor	de	la	música	de	las	últimas	cinco	películas	de	007	desde	El	mañana	nunca
muere,	en	1997.	También	es	el	intérprete	de	la	canción	central	de	Casino	Royale,
You	know	my	name73,	que	tuvo	un	tono	más	roquero	que	las	anteriores.

	
El	Casino	Royale	de	2006	fue	la	¡tercera!	adaptación	de	la	primera	novela	sobre
007	de	Ian	Fleming.	En	1954,	un	año	después	de	su	publicación,	la	cadena	de
televisión	CBS	grabó	un	episodio	de	48	minutos	para	la	serie	Climax	Mystery
Theater,	con	Barry	Nelson	como	el	agente	Jimmy	Bond	y	Peter	Lorre	como	Le
Chiffre.	La	segunda,	en	clave	de	comedia	más	bien	surrealista,	data	de	1967	y
contó	con	David	Niven	como	sir	James	Bond;	Peter	Sellers	como	James	Bond;
Woody	Allen	como	Jimmy	Bond,	y	Orson	Welles	como	Le	Chiffre.




